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Introducción 

¿Hermanos, existirá un amor que Dios odia, o que Dios aborrece? 
 Ya hemos visto la verdad de que Dios es amor 

 1 Juan 4:8 -El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor 

 Dios ama perfectamente 

 Pero, Dios de igual manera odia perfectamente  

 Muchas personas no creen esto, no lo pueden aceptar 

 Incluso, hay muchas religiones que enseñan que no existe el infierno 

 ¿Por qué? 

 Porque Dios es amor, por tanto no puede mandar a nadie al infierno 
 

Proverbios 6:16-19 

16 Seis cosas aborrece Jehová, 
Y  aun siete abomina su alma: 

17 Los ojos altivos, la lengua mentirosa, 

Las manos derramadoras de sangre inocente, 

18 El corazón que maquina pensamientos inicuos, 
Los pies presurosos para correr al mal, 

19 El testigo falso que habla mentiras, 

Y  el que siembra discordia entre hermanos. 

 
 Aquí vemos claramente siete cosas que Dios aborrece 

 Recordemos las palabras de Malaquias 2:16 - Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él 

aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. 

 
Como hijos de Dios, debemos aborreced lo que Dios aborrece.  

 
Salmo 97:10 - Los que amáis a Jehová, aborreced el mal;  

 

Salmo 119:104 - De tus mandamientos he adquirido inteligencia; Por tanto, he aborrecido todo 
camino de mentira. 

 

Salmo 119:163 - La mentira aborrezco y abomino; Tu ley amo. 
 

 Hermanos, vuelvo a peguntar - ¿Existirá un amor que Dios odia, o que Dios aborrece? 
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Texto 1 Juan 2:15-17 

15No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él.  

16Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 

vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.  

17Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 
 

 Hemos sido exhortados por el apóstol Juan a amar a nuestro prójimo 

 Jesús mismo le dijo a sus discípulos – Juan 13:35 - En esto conocerán todos que sois mis 

discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros. 
 Aquí vemos claramente un amor que no le agrada a Dios 

 Ahora, ¿Por qué no debe amar el cristiano al mundo? 

 Oh ¿Que significa el mundo? 

 

Primero, veamos el significado de la palabra mundo. La palabra mundo en el griego el la palabra 
kosmos.  Esta palabra no esta hablando de la naturaleza. Si regresamos al principio, a Génesis 1; 

encontraremos las palabras: “Y vio Dios que era bueno”. 

 
De igual manera, el mundo no habla del ser humano, allí mismo en Génesis 1 encontramos las siguientes 

palabras: “Y  vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera”. 

 
Juan 3:16 - Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 

todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

 
 Si la palabra mundo no esta hablando de la creación, sino habla de la humanidad 

 ¿Entonces, de que esta hablando? 

 

La palabra kosmos – De acuerdo a este contexto expresa el orden de muchas cosas. Se refiere al 
vasto sistema de esta época que Satanás promueve y que existe independientemente de Dios.  

 

No solo consiste en los obvios placeres malos inmorales y pecaminosos del mundo, sino que 

también se refiere al espíritu de indiferencia y rebelión contra Dios y su revelación, que hay en 
toda empresa humana que no se haya sometido al señorío de Cristo.

1
  

 

 Juan nos advierte, No améis al mundo 

 Ni las cosas que están en el mundo 

 De acuerdo a Juan, el que ama al mundo - el amor del Padre no está en él.  
 Así que el hijo de Dios no puede ni debe amar al mundo 

                                                 
1
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Santiago 4:4 

¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, 

pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios. 
 

 Amar al mundo es tener a Dios como enemigo y al maligno como amigo  

 1 Juan 5:19 –20 -  El mundo entero está bajo el maligno. 

 20Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer 
al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el 

verdadero Dios, y la vida eterna.  

 Amar al mundo es no tener el amor del Padre 

 ¿Pero que significa amar el mundo? 

 Veamos lo que Juan dice en el verso 16Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la 

carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida 
 

1. Los deseos de la carne 

2. Los deseos de los ojos 

3. Y la vanagloria de la vida 
 

Los deseos de la carne 

 Habla de deseos impuros 

 Habla de ir tras los placeres pecaminosos y las satisfacciones sensuales 
 1 Corintios 6:18 - Huid de la fornicación. 

 Filipenses 3:17-19 - 17Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se 

conducen según el ejemplo que tenéis en nosotros. 18Porque por ahí andan 

muchos, de los cuales os dije muchas veces, y aun ahora lo digo llorando, que son 

enemigos de la cruz de Cristo; 19el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es 

el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal. 
 Jesús mismo fue tentado por Satanás concerniente a los deseos de la carne. Después 

de haber ayunado 40 días y tuvo hambre – Lucas 4:3 - Entonces el diablo le dijo: Si 

eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan. 

 Para combatir contra los deseos de la carne, hagamos lo que hizo Pablo – 1 Corintios 

9:27 - Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que 
habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado. 

 

Los deseos de los ojos 

 Se refiere a la codicia o al apetito sensual sensual por las cosas atractivas a la vista pero 

prohibidas por Dios, incluso el deseo de observar lo que da un placer pecaminoso.2 
 Es cuando nos entretenemos viendo:  

 Pornografía 
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 Violencia 

 Impiedad, inmoralidad en el cine o en la televisión  

 
La vida, la familia y el reino de David fue devastado por su deseo de sus ojos.   

 

2 Samuel 11:2 

Y  sucedió un día, al caer la tarde, que se levantó David de su lecho y se paseaba sobre el terrado 
de la casa real; y vio desde el terrado a una mujer que se estaba bañando, la cual era muy 

hermosa. 

 

 Hermanos varones, cuantas veces hemos visto a una dama para codiciarla con nuestros ojos 
 Jesús dijo – Mateo 5:28 - Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para 

codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón. 

 

Acán, con toda su familia fue destruida por su deseo de los ojos. 

 
Josué 7:21 

Pues vi entre los despojos un manto babilónico muy bueno, y doscientos siclos de plata, y un 

lingote de oro de peso de cincuenta siclos, lo cual codicié y tomé; y he aquí que está escondido 
bajo tierra en medio de mi tienda, y el dinero debajo de ello. 

 

 El salmista dijo – Salmo 119:37 – Aparta mis ojos, que no vean la vanidad  

 Salmo 101:3 - No pondré delante de mis ojos cosa injusta. 
 Varones, hagamos pactos con nuestros ojos como Job: Job 31:1  - Hice pacto con mis ojos; 

 ¿Cómo, pues, había yo de mirar a una virgen? 

 
Satanás de igual manera tentó a Jesús con la tentación de los ojos.  

 

 Mateo 4:8-9 - Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos 

del mundo y la gloria de ellos, 9y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares. 
 

 

Lo vanagloria de la vida 
Se refiere al espíritu de arrogancia e independencia autosuficiente que no reconoce a Dios como Señor 

ni Su Palabra como la autoridad suprema. Es el espíritu que se exalta, glorifica y asciende como centro 
de la vida.

3
 

 
Santiago 4:16 

Pero ahora os jactáis en vuestras soberbias. Toda jactancia semejante es mala; 
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Nuestro Señor fu tentado por Satanás con la vanagloria de la vida 

 
Mateo 4:5-6 

5Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el pináculo del templo,  

6y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está:  A sus ángeles mandará acerca 

de ti, y, En sus manos te sostendrán, Para que no tropieces con tu pie en piedra. 
 

 Para combatir contra la vanagloria de la vida, hagamos lo que hizo Jesús. 

 
Filipenses 2:7 

Sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres;  

 
Hermanos, amar al mundo significa amar:  

1. Los deseos de la carne 

2. Los deseos de los ojos 
3. Y la vanagloria de la vida 

 
Estos deseos han existido desde el principio. Es lo que Satanás ha usado desde el Génesis.  

 
Génesis 3:6 

6Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, [deseo de la carne] y que era agradable a los 

ojos, [deseo de los ojos] y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría;  [vanagloria de la vida] y 
tomó de su fruto 

 

 No podemos amar al mundo, ni las cosas que están en el mundo. 

 No podemos tener comunión intima con el mundo 
 ¿Por qué? 

 Porque no provienen del Padre 

 1 Juan 5:19 –20 -  El mundo entero está bajo el maligno. 

 

2 Corintios 6:14-16 
14No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia 

con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?  

15¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo?  

16¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del 
Dios viviente 

 

Mateo 5:13-14 

13Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve 
más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres. 

14Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. 
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Hermanos, somos peregrinos en esta tierra. No nos gloriemos en las cosas de este mundo. Este mundo 

va pasando, con todos sus deseos, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 
 

 Tenemos una lucha contra el mundo y sus falsas enseñanzas, falsas ideologías, falsas filosofías, 

falsas sabidurías humanas, [aborto, la legalización de matrimonios del mismo sexo, 

exaltamiento de la mentira y rechazo de la verdad, calentamiento global (cambio 
climático), pandillas, secuestros] 

 

 2 Corintios 10:4-5 

4porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la  
destrucción de fortalezas, 5derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el 

conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo, 

 

Efesios 6:10-12 
10Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza.  

11Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 

diablo.  

12Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, 
contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en 

las regiones celestes.  

 

Romanos 13:12-14 
12La noche está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y 

vistámonos las armas de la luz.  

13Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en lujurias y 

lascivias, no en contiendas y envidia,  
14sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne. 

 

Juan 14:21 

El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado 
por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él 

 

Gloriémonos en la cruz de Cristo 

 
Gálatas 6:14 

Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo 

me es crucificado a mí, y yo al mundo.  

Gálatas 6:14-NVI 
En cuanto a mí, jamás se me ocurra jactarme de otra cosa sino de la cruz de nuestro Señor 

Jesucristo, por quien el mundo ha sido crucificado para mí, y yo para el mundo. 


